
tro pals. Y prepararse para el d/a, quizS no lejano, en
que pueda ser llamada por el pueblo a la tremenda
responsabilidad de/ Gobierno.

Previsib/emente, la situacibn a la que deba llegarse
tendr8 mucho heredado de /a precedente, porque las
naciones no dan sa/tos en el vaclo. Ni siquiera cua-
renta años de r8gimen autoritario han logrado elimi-
nar de España los gérmenes de una voluntad demo-
crStica (que ahora es m8s viva y estable que nunca).
Porla misma razbn, cuarenta años de vlda española
han producido una serie de cosas que van a pervivir y
que deben pervivir. Porque en el inventario actual
hay que distinguir lo que son realidades sociolbgicas
-donde más clarq ha sido el avance- de las formas
meramente pollticas, cuya vigencia debe ser siempre
luncional, en el sentido de que sirvan e/lcazmente a
las nuevas necesidades.

Nos agradarla mucho ver en las prbximas deci-
siones de/ Gobierno y de /a oposicibn un acerca-
miento hacia la España real y un alejamiento de aua
respectlvas Españas oflciales.

do- no es incompatible con la identidad democristiana. Por el
a de la identidad funcional de la propia D. C. A. a la altura del
. Una D. C. que no supiese incorporar una buen parte de los
patrimonio exclusivo de partidos liberales o socialdemócratas
ue esos principios están ya aslmilados por las bases populares
democristiano. Y consecuentemente, en dicho partido, tienen

un programa común todos aquellos que, procediendo de esas
Ituralmente marxistas o se empeñan en hacer una religión de su

so exige, sin embargo, proceder por etapas y salvar obstáculos
s. A algunos de éstos me referir^é en ulteriores colaboraciones.

Por Julio Manegat

oma, mítad
la triste conclu-
nimal írracional
somos nosotros,

s lo hacen todo
tal cumple pun-
naturales que,
que ordenan el

os, como unos
mos empetlado

mundos posí-

dero terror, con
esánimo, que la

do aflo, en todo
tíno a la tabrica-
armas, fue de

e dólares. En la
tiva se indíca que
^ómico se hubiera
n míllbn de 1ú16-
s, instalar el fun-
nta y cinco míllo-
pltales, construír
le viviendas y mil
^scientos mil ha-

ustedes7 Esto du-
in año. 81 sumá-
diez años el coato
ué no podriamos
r la vida de los
;ír desiertos en
eliminar el ham-
to, la míseria sin
le asistencía hos-
^s, tal vez, que las
;iles de encontrar
:ión, elíminar una
elíncuencia en el
ielíncuentes hay
desesperación?

ierte por razones,
:a que alzan, de
la bandera de la
joras para el pue-
ado?

Setecientoa míl míllones de dblares
cada aflo... Todo ese dinero para
construir la paz, no la guerra. Para
preparar accíones de paz y no, como
parece evídente, programar nuevos
conilíctos bélicos cuyos «ideales• se
mueven mSs a la puerta de los gran-
des poderes económicos que a la
puerta de los corazones de los hom-
bres que empuSan un fusíl. No hace
muchas aemanas escríbf acerca de las
palabras del alcalde de Milán: «i^lán
necesita un paiquiatra-. El mundo
entero necesita un psiquíatra que nos
llbre del furor, del ansía bélíca, del
hambre traticida, de la demencia ca-
paz de destruirnos a todos.

Y el hombre, cada dfa más cerrado
en su propia órbita, se limíta a mini-
mas políticas, a intereses pequefios, a
egofsmos máximos. ^Quíén gobierna
a este hombre demente? ^Cuántos
son los poderosos que tienen en sus
manos el destino de la Humanidad
entera? 8on pocos, muy pocos. Pero
son los que mueven el tablero de aje-
drez de las naciones, de los pueblos,
de las hambres, de las esperanzas, del
equilíbrio de necesidades suficíentes
como para mantener la tensibn.

iPero si ya hemos visto que nues-
tra Tierra es sólo una bolíta de color
azulado que forma parte del aístema
planetario de una estrella que es
como míllones y míllones de estrellas
iguales o mucho mayores en una es-
quíníta sín importancfa de nuestra
galaxía llamada Via l.áctea!

Cuando ahf, en esa bolita azul, se
gastan al aflo setecíentos mil míllo-
nes de dólares en armas para destruír,
uno comprende que en verdad el
hombre estS posefdo de una demen-
cía furiosa e íncontrolable.

Pazece tm reflejo de enojo tran-
sitorio; así lo queremos ver con
calma y buena voluntad. Pero la
decisión del presidente 3uárez de
vetar en la prensa toda informa-
ción sobre algo tan vagoroso como
«la documentación que se eleve al
Consejo de ministros-, es el más
serio traspiés del Gobierno en su
breve vida. En primer lugar, hay
que pl+eĉisaz el objeto de la prohi-
bíción. Suponemos que serán los
borradores de los diversos proyec-
tos constitucionales elaborados
por los ministros.

Ahora bien, el efeeto se hubiera
conseguido igual exigiendo a los
tenedores de esa información más
rigor en su custodia, rigor al que
teóricamente están obligados
como funcionarios.

Pero politicamente el traspiés
tiene más importancia de lo que
parece. En primer lugar, menos-
caba la imagen de gobierno que
trataba de conectar «en directo*

\

ESTADO
DE

DERECHO
Por José Emilio
Estrella Estrella

Un Eatado de den^cho, resl, ae apoys
para aerlo en una filoaofIs que aomete sl
Estado al lmperlo de la Ley. Y que con-
sídera a la Ley como una msnifestacíbn
emanada libremente de la voluntad
general.

EI derecho que informa al Eatado en
aua relacionea con el dudadano a todos
loa nivelea debe tener au orfgen en la
aociedad, en la colectívidad naclonal.
8i la Ley ea la norma obligatorla que ae
ordena al bíen común, tiene que orlgi-
nsrae entoncea del voluntarío consenao
social por las vias pecuUares que re-
quiere su cauce de elaboracibn. Las le-
yea las aancionan loa puebloa. El Es-
tado de derecho ae apoya entoncea en
las ordenscionea legalea que la naclbn
elabora y aprueba con expresfón de la
voluntad general El aistema de normsa
jurtdícsa eatablece al mismo tiempo el
ámbito exquisito de proteccibn y am-
paro para que la convívencla comuni-
tsrla se haga bajo las especiIIcas coor-
denadas del derecho.

Le ínmediata y mSs importante con-
aecuencia ea garantlzar la independen-
cía del poder judicfal que la aceiedad
neceaita para que las líbertadea puedan
ejercerse de modo efecttvo, para que los
derechoa humanoa aean reapetados,
pars que laa [unciones del Eatado ae
hallen bajo el control de la I.ey.

Laa lnatituciones públlcas ae orlen-
tan en el derecho, en la Ley, en la orde-
nacibn juridíca estrlcta. Sín libertad no
hay democracia. t31n líbertadea efectí-
vaa, la convlvencia poritica carece de
propbalto.

El gobernante democrático aabe que
tiene un mandato llmltado y que au
opasitor tlene cauce y un término para
íncorporarae a la responsabllídad del
poder. También slente la presibn tlaca-
lízadora de la aocíedad, a través del
Parlamento, emanado de la voluntad
popular.

Porque, en suma, se trata, entre otras
cosas, de evltarel revlsionismo y la rup-
turs en lo fundamentsl, dejando en
cambio ablerta la posíbWdad del juego
politico que las círcunstancías del pata
exuan en cada momento.

Soy qufen, por encima de todo, atem-
pre ha sido y es, y no quíere dejar de aer,
monárqulco. Entendiendo la Monar-
quta como la bsse de la 1lbertad, que,
por su poaición arbitral, es la que tiene
oportunidad de cumpllr lealmente las
reclamsclones sociales y iepreaentatl-
vas dentro de la libertad. Devolvlendo
la soberania a Ia nación, creando un ea-
tado democrático, garantizando las li-
bertades eaencíales del hombre y esta-
blecie^o unaa lnatituciones orlenta-
daa en el Derecho.

Nueatra Monarquia, la del pueblo ea-
patiol, puede permitlr profundaa reno-
vaclonea aocialea: tan popular que
puede lograr que el orden no aea inmo-
vlllamo, ni palo, ni resocibn.

JORNADA ESPAÑOLA

CHITON
Por Luis Apostua

con la opinión pública, ante la que
se sentia muy sensible y muy vin-
culado. Además, es necesario que
el país conozca con pormenor la
actitud de los diversos ministros
ante el problema en razón de que
esos ministros, el día de mañana,
van a pedir nuestros votos paza
sus respectivos partidos. Por con-
siguiente, conviene que el público
sepa quién es el conservador y el
liberal para que los conservadores
voten a unos y los liberales a otros.
Ahora, con la prohibición, se hará
un «omnium» indigerible en_ que
no se sabrá quién defiende qué. En
suma, un nuevo factor de confu-
sión para el día electoral.

Quizá el Gobierno pueda aún
remediaz su propio resbalón ofre-
ciendo al ciudadano una informa-

ción coherente y sincera sobre las
diversas opciones que debate.
Porque el vacío informativo puede
matar la reforma en dos semanas.

^__
Don Landelino Lavilla, ministro

de Justicia, en su discurso inaugu-
ral de la VII Conferencia lnterna-
cional del Derecho, dijo que es
evidente «la transición de un de-
recho internacional liberal a un
derecho internacional social»
como fruto de las nuevas concep-
ciones solidarias en el mundo.

Y el recién nombrado presi-
dente de la Organización de Abo-
gados, don Antonio Rodriguez
Sastre, prometió promover una
regulación de las relaciones entre
las poderosas sociedades multi-
nacionales y los estados. Todo lo
que se avance en esto será poco
porque, de hecho, las grandes
multinacionales acaban adqui-
riendo tal poder que sus relacio-
nes con los estados son con fre-
cuencia muy digciles.

MORAL
Y
DEMOCRACIA

Por Adolfo Maíllo

EI artfculo que José Luis L. Aranguren ha publicado hace unos d(as debe movemos a
atenta reflexión. Se titula «Democracia como moral- y mensce más de un comentario por
parte de quiénes tenemos de la polftica un concepto exigente, bien que no multitudinaria-
mente compartido, de modo especial por sus «profesionales-. Concede autoridad a sus
afirmaciones el hecho de que quien las formula es profesor de Moral que, además de
«explicarlan ha procurado «vivirla» en un tiempo por demás turbulento y accidentado.

Ha de movemos a meditación el aserto de que estamos ante «una desmoralización
general del pafs-. Es problema que quienes la lean piensen de modo inmediato en el
«destape-, de acuerdo con la tradicional reducción española de la moral a los preceptos
relacionados con la vida sexual y sus aledaños. La visión de Aranguren es mucho més
amplia y ni siquiera roza la esfera del sexo. Afecta a regiones donde la ética pronuncia
palabras harto más hondas y decisivas, sobre todo en lo que se relaciona con la vida social,
campo en el que se despliega el pensamiento del autor.

EQué pruebas aporta de dicha -desmoralización-? La fundamental es la «corrupcióri-,
sobre la cual apenas son necesarios nuevos esclarecimientos. Pero él hace particular
hincapié en la total delegación de poderes que un pueblo fascinado por una personalidad
excepcional, apoyada por una propaganda literalmente «mesiánica-, ha hecho durante
cuarenta años, sumida en un letargo civico y politico que dificultaré extraordinariamente su
incorporación a las arduas tareas que exige la democracia.

Un pueblo asf gobernado pierde necesariamente la moral, no tanto la individual como la
pública; menos la moral privada que la motal polftica, nacional, a pesar del adoctrina-
miento proporcionado a las juventudes bajo tal nombre. LQuién recuerda hoy aquella
«moral del español, que no obliga a quien no lo sea-, de la que habló inútilmente Ramiro
Ledesma Ramos? Sin embargo, es esa moral la que ha perdido tanto brio que hoy puede
considerarse muerta. .

No aludo, claro es, a una moral fundada en los débiles o falaces basamentos que
sirvieron de justificación tanto a la moral trasnochada y risible de conquista («por el Imperio
hacia Dios-), heredera y guardiana de las «esencias- que constitu(an la «reserva moral de
Occidente-, ni de su sucesora la encarnada en el «desarrollismo-, bajo cuyaégida alcanza-
rfamos todas las venturas, desde las económicas hasta las pol(ticas y culturales, Ilevados,
como en volandas, por los vientos alisios de la elevación del «nivel de vida-. Una y otras
eran pseudomorales nacionales.

No hay moral nacional sin un ideal colectivo que haga vibrar de emoción, intelectual y
afectiva, las fibras más hondas de los hombres de un pa(s. Y en los tiempos actuales no hay
otro campo en el que hincar los ejes de esa moral que no sea el del esfuerzo de todos, en la
actividad de todos y en la participación ilusionada de todos en Ias tareas colectivas. EI
«plebiscito cotidiano-, en et que Renán hac(a consistir la esencia de la nación, sób es dable
cuando la ciudadanía deja de ser una mera patabra para convertirse en general exigencia,
por ser antes general posibilidad. Y ello sólo puede ocurcir cuando al letargo de la delega-
ción universal del poder popular (en el cual reside la soberan(a, según teólogos -juristas del
siglo de oro) sucede el despertar de un puebb consciente de sus destinos y dispuesto a
cumplir sus deberes.

Inmensos son los estragos morales que han causado entre nosotros un providencia-
lismo personalista que ha inhibido todo intento de participación y delegación, as( como las
morales retóricas del imperió, de las «esencias- y del -desarrollo-, palabras - sésamo que
han contribuido poderosamente a que las masas todav(a no trabajadoras por una fornla-
ción intelectual exigente recaigan en las sombrías y funestas pesadillas anejas a la soña-
rrera mental del pensamiento mágico.

Y ello en tanto los beneficiarios de la «dedocracia-, la «fratemocracia• y la «yemocra-
cia- hacfan su agosto convirtiendo en acaecimientos habituales (en esferas nacionales,
provinciales o locales) los vicios y las corrupciones en que necesariamente cae el mal uso,
el abuso o el excesivo uso del poder, tres formas distintas y una sola realidad verdadera: la
corrupción desmoralizadora, que hace vacilar Ias conciencias débiles al admitir que la
conducta recta es camino que no Ileva a ninguna parte. ,

Nadie podrá negar los éxitos del régimen en el plano material. Pero hay un subsueb
psicológico que debe servirde registro predilecto paraevaluar la laborde una polftica. Yen
este plano es indudable que cuarenta años de atonia civica y pol(tica han originado una
perjudicial involución, que se suma, en Ias honduras del subconsciente colectivo, a Ias
tremendas reincidencias en fases anacrónicas de la ética politica padecidas por nuestro
pueblo a lo largo del siglo XIX, cuando los demás pa(ses, tras haber experimentado Ias
transformaciones del Renacimiento y la revolución (que nos fueron evitadas, por desventu-
ra), ponfan proa hacia la industrialización y hacia Íasestructuras institucionalesy mentale ŝ
del Estado de derecha fundamentado en una democracia real.

^ Podremos, después de los acontecimientos recientes, superar tanto retraso y tomar a
tiempo el tren de la Historia? ^No será indispensable, para conseguirlo, Ilevar a cabo esa
-revolución péndiente- que parece inalcanzable, si pensamos en los siglos que Ilevamos
esperándola? Nada menos corresponde a los designios de una democracia digna de^ial
nombre.


